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““Que presida siempre, como hasta aquí, á 
sus labores el sólido saber, informado del espí- 
ritu católico, y antes de mucho les deberá la 
Iglesia y la sociedad grandes beneficios.” 


Y RICARDO, ARZOBISPO DE GUATEMALA. 





Tip. «Sánchez y de Guise» 8a.C.P. No. 5 





El Sr. Doctor don Juan Gómez de la Parada. 


El décimo sexto Obispo de Guate- 
mala, Doctor don Juan Gómez de la 
Parada, fué de nacionalidad mejicana 
y nació de padres distinguidos en 
Compostela, ciudad de Nueva Galicia. 
Estudió en su casa las primeras letras 
y la Filosofía y la Teología en el Co- 
legio de San Ildefonso de Méjico. Fué 
colegial mayor en el de Santa María 
de Todos los Santos, y habiendo pa- 
sado á España, se graduó de Doctor 
en la Universidad de Salamanca, en 
la que enseñó Filosofía por espacio de 
tres años. A propósito nos parece ob- 
servar aquí, en vista de lo que deja- 
mos relatado, no ser cierto lo que afir- 
man algunos escritores de que los hi- 
jos de las colonias españolas tenían 
cerradas en la Madre Patria la puerta 
de los públicos honores y de los em- 
pleos de la nación. 

El personaje histórico á que consa- 
gramos estas líneas, es una prueba de 
que, aunque no dejasen de existir en 
la Península prejuicios contra los ame- 
ricanos, no se negaban á éstos, cuan- 
do sobresalían por sus méritos, ni ho- 
nores ni empleos públicos. 

Hecho canónigo de Méjico, vino á 


esta Iglesia; pero apenas había llega-| 





do, salió de nuevo para la Corte á des- 
empeñar ciertos importantes asun- 
tos de su cabildo. Mientras éstos se 
tramitaban, trabó amistad con mu- 
chos sabios de esa época, y se dedicó 
al estudio de toda clase de ciencias 
eclesiásticas y de todo género de erudi- 
ción, pues era muy aficionado á los 
trabajos intelectuales. Entonces fué, 
dice un historiador, cuando formó una 
riquísima biblioteca que donó al Co- 
legio de Santa María de Todos los 
Santos con la condición de que estu- 
viese abierta gratuitamente al público 
como la de Madrid; hermoso rasgo que 
habla muy alto de su amor al pueblo 
y á la instrucción. 

En 1716 fué electo para el obispado 
de Yucatán que desempeñó durante 
doce años á satisfacción de sus gober- 
nados; pues además de celebrar un sí- 
nodo, consiguió reformar el clero y el 
pueblo, cuyas costumbres no eran muy 
recomendables. Designado para esta 
Diócesis en 1728, llegó á Guatemala 
en febrero de 1729; mas no tomó pose- 
sión del cargo, sino hasta junio del si- 
guiente año. 


Desde 1714 se había promovido la 
fundación de Casa de Moneda en el 
país, por el Capitán General Marqués 
de Torre Campo; pero no fué, sino en 
1731 cuando se emitió real cédula 
aprobando su fundación, debido á ges- 
tiones del mismo magnate, que aun- 
que ya no era Presidente de Guatema- 
la, continuaba favoreciéndola en la 
Corte con su influencia. El diez y sie- 
te de febrero de 1733, siendo Presiden- 
te don Antonio de Echevers y Suviza, 
llegaron de Méjico los sellos y demás 
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instrumentos de la Casa de Moneda, 
saliendo á encontrarlos al pueblo de 
Jocotenango las autoridades y el ve- 
cindario con atabales, pendones y 
otras muestras de regocijo. El Pres- 
bítero don José de León fué nombra- 
do primer Director del Establecimien- 
to y el diez y nueve de marzo del año 
supradicho se acuñaron las primeras 
monedas que fueron cinco doblones de 
oro de diez y seis pesos que tenían en 
el anverso el busto del monarca rei- 
nante Felipe V con una inscripción 
que decía: “Philipus V Dei gratia, 
Hispaniarum el Indiarum Rtex;” y por 
el reverso las armas de España con 
este mote en la orla: *“/nitium sapien- 
te est timor Domini.” (El principio de 
la Sabiduría es el temor de Dios). 

No consta qué participación tuvo el 
señor Gómez de la Parada en la fun- 
dación de la Casa de Moneda; pero 
que fué importante es innegable, pues 
así lo dicen los cronistas; de modo 
que su nombre irá siempre unido á la 
historia de esa institución. 

Entre las ruinas más notables de la 
Antigua Guatemala, están las del 
Convento de Capuchinas que no pue- 
den menos de llamar la atención del 
viajero que las visita. La solidez del 
edificio, la construcción celular que se 
halla al centro, la primorosa fachada 
de la iglesia y otros interesantes de- 
talles, hacen de tales ruinas una de 
las curiosidades artísticas de la ciu- 
dad y uno de los monumentos más ori- 
ginales que nos dejó la colonia. Pues 
bien: tan hermosos edificios, templo y 
convento, obras fueron del señor (Gó- 
mez de la Parada que empleó en am- 
bos su tiempo y su dinero, su trabajo 
y su constancia. Antes de él, inició la 
fundación de ese convento el Obispo 
Alvarez de Toledo, por cuyas gestio- 
nes vinieron de Madrid á Guatemala, 
en 1725, las religiosas fundadoras. 
Antes, también, el Obispo Gómez de 
Cervantes hizo la fundacion de ese 





instituto; pero en edificios provisiona- 
les, y no fué sino en los días del pre- 
lado que biografiamos, cuando se le- 
vantaron los definitivos, cuyos restos 


contemplamos con admiración. Con- 
cluyéronse en 1736, en cuyo mes de 
mayo pasaron á ocuparlos las monjas 
que estaban provisionalmente en otro 
lugar: traslación que se hizo á media 
noche para evitar darle publicidad. 
Por lo demás, cumple indicar que el 
convento prosperó tanto, que, en 1743, 
salieron de él cuatro religiosas que 
fueron á fundar uno igual en Oajaca. 

Respecto á los demás hechos del se- 
ñor Gómez de la Parada, he aquí lo 
que dice Juarros: “Se aplicó con el 
mayor esmero y vigilancia al buen 
régimen de su Diócesis: fomentó los 
estudios y favoreció á los estudiosos. 
Arregló las rentas del Colegio Tri- 
dentino que padecía grandes indigen- 
cias; y aumentó las de la Iglesia Ca- 
tedral que habían desmerecido mucho 
por descuido de los administradores. 
Tuvo mucha parte en la consecución 
del jubileo circular. Redujo á mejor 
forma los tribunales eclesiásticos, así 
de la capital como de toda la Dióce- 
sis. Por éstas y otras muchas obras 
que hizo este Ilustre Prelado en favor 
de la Ciudad de Guatemala, mereció 
que su Noble Ayuntamiento colocase 
su retrato, con una elegante inscrip- 
ción, entre los de los varones más be- 
neméritos de esta República: honor 
que, excepto el señor Marroquín, á 
ninguno de sus antecesores se ha tri- 
butado.” 

Trasladado á la Iglesia de Guada- 
lajara el año de 35, salió de ésta el 15 
de mayo del 36. Gobernó su nueva 
Diócesis con evangélica solicitud hasta 
el año de 1751 en que murió. 
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RESEÑA BIOGRÁFICA 


DEL ILUSTRÍSIMO Y REVERENDÍSIMO SEÑOR Lr1c. 


Don RICARDO CASANOVA Y ESTRADA, 


ARZOBISPO DE GUATEMALA. 


(Véase el número 29.) 





(Contimita.) 


El joven jurisconsulto, herido en 
sus sentimientos de católico, se retiró 
del foro, hizo dimisión de todos sus 
cargos públicos y buscó en el retiro y 
en las prácticas cristianas, la seguri- 
dad personal y el sosiego del espíritu. 
Cierto día su sabio Director espiritual 
el R. P. Fr. Antonio Servín de la Mo- 
ra lo invitó á pensar en el estado ecle- 
siástico: obedeció Casanova, y practi- 
cadas las diligencias conducentes á 
acertar en tan grave asunto, se resol- 
vió á pedir las órdenes cuando le pare- 
ció ver bastante clara la voluntad di- 
vina en este sentido. No debo pasar 
en silencio la predicción que el mismo 
P. Servín hizo, anunciando que el se- 
for Casanova sería con el tiempo el 
Arzobispo de Guatemala. Desde que 
conoció que Dios le llamaba al estado 
eclesiástico, sólo trabajó en disponer- 
se para ser un digno ministro del Señor 
y para el mejor desempeño de las altas 
funciones del ministerio sacerdotal. 

Habiéndose, finalmente, presentado, 
fué admitido por el M. I. señor Gober- 
nador de la Arquidiócesis, don Juan 
Bautista Raull y Bertrán para la re- 
cepción de las órdenes sagradas, que 
fué á recibir á la Diócesis de Chiapas, 
por no haber á la sazón Obispo en 
ésta, habiendo sido ordenado de Pres- 
bítero por el Ilmo. señor Dr. don Ger- 
mán Villalvazo, el 21 de septiembre 
de 1875, fiesta de San Mateo Apóstol. 

Tuvo la incomparable dicha de ce- 
lebrar por vez primera el santo sacri- 
ficio de la Misa, el domingo 27 de fe- 
brero de 1876, fiesta de Nuestra Seño- 








ra de las Victorias, en la S.L. Cate- 
dral, habiendo ocupado la cátedra sa- 
grada en ese día el Ilmo. Sr. Pbro. Dr. 
don Angel María Arroyo, que hizo el 
elogio de las virtudes y relevantes 
prendas del nuevo sacerdote. 

Con fecha 12 de marzo del mismo 
año, el muy ilustre señor Raull que- 
riendo aprovecharse de los conocimien- 
tos del distinguido jurisconsulto, ca- 
nonista y literato, no menos que darle 
una prueba de lo mucho que lo estima- 
ba, nombró al Sr. Pbro. Casanova Pro- 
motor Fiscal de la Curia Eclesiástica, 
Pro-Secretario del Gobierno Eclesiás- 
tico Metropolitano y Sacristán Mayor 
de la Santa Iglesia Catedral, cargo 
este último que el Sr. Casanova des- 
empeñó durante nueve años con lau- 
dable celo y rara constancia, y que só- 
lo el quebranto de su salud le obligó 
á renunciar. En cuanto á los dos ofi- 
cios curiales, el de Pro-Secretario de 
la Curia Eclesiástica lo renunció en 
12 de septiembre de 1879 por incompa- 
tible con el de Promotor Fiscal, y este 
último lo renunció el 17 de junio de 
1882 por motivo de su mala salud. 

En este período tuvo que sufrir la 
dolorosa prueba á que los hijos, según 
el orden natural, están sujetos. Paga- 
ron sus amados padres la deuda co- 
mún, primero doña María de los Dolo- 
res el 30 de mayo de 1877, y seis años 
después el Sr. Casanova Vigil el 3 de 
abril de 1883. 

A fines de este mismo año, y al re- 
eresar del campo donde había estado 
algunas semanas, fué instado por el 
Sr. Pbro. don Alberto Rubio y Piloña, 
Rector del Colegio de Infantes, para 
explicar Teología Dogmática á los 
alumnos ordenandos, lo cual verificó 
tan solo durante el año siguiente, por 
haber ido á menos su salud. En febre- 
ro de 1885 sufrió un ataque violento 
de colerina del cual lo salvó la divina 
Providencia; pero las consecuencias 
de la enfermedad lo obligaron á dejar 
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no sin pena, el empleo de Sacristán 
Mayor y la habitación que junto á la 
Catedral por nueve años ocupara, y á 
volver, otra vez á vida enteramente 
privada. 

Poco tiempo la disfrutó, pues sin- 
tiéndose gravemente enfermo el Ilmo. 
Sr. Raull y Bertrán, por entonces Ad- 
ministrador Apostólico del Arzobispa- 
do, dirigió en 9 de junio de 1885, un 
cablegrama al Sumo Pontífice, supli- 
cándole se dignara nombrarle sucesor 
para el caso de muerte, y el 28 del 
mismo mes, el Emmo. Sr. Cardenal 
Jacobini, Secretario de Estado de Su 
Santidad, comunicaba al R. P. Fr. 
Antonio Domingo Arroyo, Secretario 
del Gobierno Eclesiástico, que el Santo 
Padre nombraba al Sr. Pbro. Casano- 
va, Administrador interino del Arzo- 
bispado, en caso de muerte del Ilmo. 
Sr. Raull: este nombramiento se comu- 
nicó inmediatamente alSr. Pbro. Ca- 
sanova. Profundamente humilde, ene- 
migo de distinciones y temeroso de 
echar sobre sus hombros una carga tan 
pesada y de tan grande responsabili- 
dad, hubiera renunciado la alta digni- 
dad á que era llamado, si las esforza- 
das persuaciones de varones prudentes 
y amigos, no le hubieran arrancado su 
consentimiento, poniéndole á la vista 
que lo inesperado de su nombramiento 
era una clara señal de la voluntad di- 
vina, y que con su resistencia sólo 
acarrearía males á la Iglesia. 

En la mañana del 31 de julio del 
mismo año, moría el Ilmo. Sr. Raull; 
y en virtud de la suprema designación 
de Su Santidad el Señor León XITMI, 
tomaba inmediatamente el gobierno 
interino de la Arquidiócesis el Señor 
Presbítero Casanova, no sólo con 
aquiescencia, sino con beneplácito del 
Poder Civil de la República, ejercido 
entonces por el General don Manuel 
Lisandro Barillas, y con general aplau- 
so del Clero y fieles de la Arquidió- 
cesis, que veían al frente de los desti- 





nos de la afligida Iglesia de Guatema- 
la á un sacerdote digno, por su ciencia 
y sus virtudes, de gobernarla y de em- 
prender la obra magna de su restaura- 
ción. El mismo día dirigíase el nuevo 
Prelado al Venerable Clero y fieles de 
esta Arquidiócesis, por medio de su 
primera Carta pastoral, anunciando el 
fallecimiento del Ilmo. Sr. Raull, y 
dándose á conocer como sucesor del 
ilustre difunto, en virtud del mandato 
del Pastor Supremo de los fieles. 

Con el carácter de Administrador 
Apostólico interino, gobernó la Arqui- 
diócesis hasta el día 18 de marzo de 
1886, en que recibió las Bulas Pontifi- 
cias, expedidas en Roma á 15 de enero 
del mismo año, por las que nuestro 
Santísimo Padre el Señor León XIII 
se dignaba instituirle Arzobispo de 
esta Santa Iglesia Metropolitana. Al 
tenerse noticia de tan fausto aconteci- 
miento, los Supremos Poderes de la 
Nación y todas las clases sociales fe- 
licitaron expresivamente al Ilmo. Se- 
nor Casanova, por su exaltación á la 
silla arzobispal, vacante desde la muer- 
te del Ilmo. y Rmo. Sr. Arzobispo Dr. 
don Bernardo Piñol y Aycinena, ocu- 
rrida en la Habana el 24 de junio de 
1881. Los ilustrísimos prelados de las 
iglesias sufragáneas de esta Metrópo- 
li, no tardaron en dirigir al Arzobispo 
electo sus entusiastas y respetuosas 
manifestaciones de acatamiento, esti- 
ma y adhesión ásu sagrada persona, 
y los más sinceros parabienes á la 
Iglesia de Guatemala. Haber ejercido 
los cargos de Sacristán Mayor de la 
Iglesia Catedral Metropolitana y de 
Promotor Fiscal de la Curia Eclesiás- 
tica; tener una gran pureza de con- 
ducta unida á una austeridad de cos- 
tumbres privadas, verdaderamente ad- 
mirable; tener un extraordinario celo 
por el bien de las almas y una dedica- 
ción asidua al cumplimiento de sus 
deberes, y poseer una vasta instruc- 
ción: tales fueron los merecimientos 
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que Nuestro Santísimo Padre el Señor 
León XIII, tuvo en cuenta para elevar 
á este joven sacerdote á la dignidad 
de Príncipe de la Iglesia Arzobispal 
de Guatemala. 

El 1* de abril organizó la Curia Ecle- 
siástica, nombrando Secretario al Pbro. 
Lic. José María Ramírez Colom; Pro- 
motor Fiscal, al Señor Pbro. Lic. don 
Andrés Orantes, y confirmando en su 
empleo de Notario Oficial Mayor, al 
honrado y laborioso Lic. don Luis Ga- 
varrete, hermano del respetable Señor 
Lic. Don Justo Gavarrete, que en el 
mismo empleo, prestó por largos años 
importantes servicios á la Iglesia de 
Guatemala. 

(Continuará.) 


“Aves de Paso.” 


Suspendemos, por hoy, el estudio 
crítico que estamos escribiendo del úl- 
timo libro de Ricardo Palma, para 
consagrar algunas líneas á la colec- 
ción de poesías titulada ** Aves de Pa- 
so,” que su autor, el joven don Máxi- 
mo Soto Hall, tuvo la amabilidad de 
remitirnos. 

Quien haya leído los anteriores es- 
critos de Hall, y lea ahora '* Aves de 
Paso,” notará, con satisfacción, que el 
joven autor ha progresado bastante en 
la carrera de las letras. ¡Cuánta dife- 
rencia entre '*Poemas y Rimas,” por 
ejemplo, publicados hace algunos años 
y las poesías á que hoy nos referimos! 
La musa que entonces inspiraba á 
nuestro compatriota era la decadente 
y colorista con todos sus defectos y 
exageraciones. Allí la adjetivación 
superflua y estrambótica y las voces 
exóticas é inadecuadas; allí los pen- 


samientos rebuscados y los asuntos! 


caprichosos; allí,en fin,las imitaciones 


gentalidades de Rubén Darío. En 
“Aves de Paso” por el contrario. 
El lenguaje es más fluido y adecuado, 
los pensamientos más naturales y ses 
rios, por decirlo así,el fondo más subs- 
tancioso y la forma más castiza. Se 
conoce que Hall, que al principio de 
su carrera literaria, deslumbrado por 
los falsos oropeles del decadentismo, 
siguió á ciegas las corrientes de tan 
risible escuela, ha rectificado sus ideas 
y comprendido cuán lejos están del ar- 
te verdadero y de los principios del 
buen gusto, los desvaríos de los deca- 
dentes. Por virtud de tal rectificación, 
que es prueba del talento del autor, las 
¡“Aves de Paso” están libres de los 
¡defectos de esa moda lamentable y se 
¡ajustan más á los cánones literarios. 

Pero además de tal progreso, digno 
¡de todo encomio, nótase en este libro 
¡de Soto Hall una inspiración más hon- 
da y sincera que la inspiración á cuyo 
influjo escribió sus obras anteriores. 
Parecen muchas de éstas, si hemos de 
decir la verdad, más bien ejercicios de 
estudiante que frutos espontáneos del 
numen poético. En ''Aves de Paso,” 
por el contrario: diríase que la poesía 
ha dejado de ser para el autor vano 
pasatiempo Ó pura gimnasia intelec- 
tual para convertirse en algo así como 
una necesidad de su alma ó natural 
florescencia de su corazón. De aquí, 
de este sentimiento poético más íntimo 
y genuino, nacen las bellezas que ava- 
loran estas páginas, los rasgos de pa- 
sión que las esmaltan, los nobles pen- 
samientos que las hermosean, la espon- 
taneidad de los versos y la fluidez de 
¡las estrofas. 

No se crea, por eso, que carezcan de 
defectos. Los tienen de diversas clases 





¡y vamos á indicar algunos. 
| Versos cacofónicos no faltan, como 
éste: 


““De la vida el armónico concierto.” 


de las parnasianes franceses, de los: 


caprichos de Salvador Rueda, de las | 


Estrofas inarmónicas y mal corta- 
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das, también se encuentran, como la 
siguiente: 
“La niña abandonó la tumba fría 
Donde triste dormía, 


Para volar en busca de su amante 
A quien infiel creía € inconstante.” 


Los tres primeros versos están bien; 
pero el último es fatal y echa á perder 
el cuarteto. 

Prosaísmos también abundan. Por 
ejemplo: 

“Y, no obstante, á la casa llegamos.” 


Sabido es que ciertas frases adver- 
biales como no obstante, por manera 
que, en resumen, etc., son intolerables 
en la poesía, principalmente en com- 
posiciones serias. 

Podríamos también censurar algu- 
nos adjetivos impropios, bastantes ri- 
pios y comparaciones inadecuadas; pe- 
ro pasamos por alto estos defectos de 
menor cuantía de que no están li- 
bres ni poetas de mérito indiscutible, 
y sólo agregaremos que si bien tales 
faltas son á veces tolerables, no lo son 
otras de más importancia que atañen 
al sentido de la oración, al foudo de 
las composiciones. 

““Si no hay justicia, y padeder es fuente 

De noble inspiración, más dulce fuera 

Que el dolor no engendrara y que la mente, 

Maldita entraña, nunca concibiera.”” 

Dejando aparte la poca claridad del 
pensamiento, es absurdo eso de llamar 
á la mente, maldita entraña. La men- 
te es una cosa inmaterial, una facul- 
tad del espíritu y no puede compa- 
rársele con cosas materiales; mucho 
menos con las entrañas. 

Pero todavía es peor aquella estrofa 
de la composición titulada **Génesis:” 

“* Desde el momento en que á la vida nace 

Informe el feto que en la vida anida, 


Parece que la vida se deshace 
Para dar á ese feto aliento y vida.” 


Esto es malo de cualquier modo que 
se le considere: por el fondo y por la 
forma,como pensamiento y como verso. 





Pero dejemos las censuras y copie- 
mos en compensación, algunas de las 
nobles, rotundas y varoniles estrofas 
que abundan en el libro: 


““Toda pena tenaz, pena profunda, 
De inspiración, es manantial sagrado: 
Hasta la tierra para ser fecunda 

Debe sufrir los cortes del arado.”” 


““¡Canta poeta! que tu musa airada 

En medio del dolor resuene y vibre: 
Trina mejor el ave aprisionada 

Que la que vaga por los campos libre.”” 


“¿Qué importan los tormentos, ni qué importa 
Apurar del dolor la copa amarga, 

Si la existencia mundanal es corta, 
Mientras la vida de la gloria es larga?” 


Estas y otras bellas estrofas que 
pudiéramos citar, pertenecen á los 
“Versos Sueltos ” que forman la segun- 
da y para nosotros, mejor parte del 
folleto. Hay en tales versos, cuartetos 
sonoros, rasgos atrevidos y pensamien- 
tos valientes que nos hacen recordar 
inmediatamente la manera y estilo de 
Salvador Díaz Mirón, de quien Soto 
Hall es entusiasta admirador. 

Por lo que hace á la primera parte 
del folleto, está formada de composi- 
ciones pequeñas por el estilo de las 
“Rimas de Becquer ” con dejos de pe- 
simismo y misantropía infundidos qui- 
zás, por la excéptica musa del famoso 
poeta catalán José María Bartrina. 
No carecen de mérito estas poesías 
cortas, verdaderas aves de paso que 
aparecieron fugitivas en el alma de 
Soto Hall; pero si hemos de ser fran- 
cos, le diremos que la suya se parece 
más al arpa broncínea y resonante de 
Díaz Mirón que á la lira melancólica 
y heiniana de los Becquer y los Bar- 
trina. No ha nacido para las recondi- 
teces filosóficas, sino para los amplios 
vuelos de la imaginación; no para va- 
te analítico y profundo, sino para can- 
tor brillante y descriptivo. Esto, no 
obstante, aun pueden citarse, como 
dignas de leerse, algunas de las “Aves 
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de Paso,” cual la siguiente que nos 
trae á la memoria la manera de Re- 
villa: 


** Adelante, adelante, los placeres 
Sigamos apurando; 

— No se puede seguir, hay una valla: 
La valla de los años. 


¡Adelante, adelante, nos esperan 
Las glorias y los triunfos; 

—No se puede seguir, hay una valla: 
La valla del sepulcro! ”” 

No terminaremos estas desgarbadas 
líneas sin hacer una indicación impor- 
tante. Y es que si Soto Hall ha dado 
un gran paso en la carrera de las le- 
tras, aun puede progresar más. Hoy 
ya está libre de los resabios decaden- 
tes que afean sus primeras composi- 
ciones; pero todavía no está bien defi- 
nida su personalidad literaria ni ha 
dejado el sendero de la imitación. 
Quién como él tiene viva inteligencia 
y fecunda fantasía, estro poético y al- 
ma de artista,puede adquirir, en cuan- 
to es posible, carácter propio y origi- 
nalidad literaria. No se contente, co- 
mo todavía lo hace, con imitar á maes- 
tros como Núñez de Arce, Becquer, 
Bartrina y Díaz Mirón. Fuerzas é ins- 
piración posee, si no para igualarlos, 
al menos para conseguir dentro la li- 
teratura centro americana un puesto 
más elevado que el de simple discípulo 
de aquellos autores. Estúdielos, pues; 
pero no para copiarlos servilmente, si- 
no para asimilárselos en aquello que 
cuadre á su propia índole, para mejo- 
rar sus gustos y despertar las dormi- 
das energías de su alma, conservando 
siempre su libertad de acción, por de- 
cirlo así. En literatura, los maestros 
deben dirigir, pero no esclavizar; mar- 
car derroteros, pero no matar los nati- 
vos impulsos del talento. 

Felicitamos á nuestro amigo Soto 








Hall por el triunfo que ha obtenido 
con su última publicación y deseamos 
que, para bien de su nombre y gloria 
de su patria, conquiste nuevos y más 
brillantes laureles. 


A. M. F. 
Miss Diana Waughan 


De la “Revista Popular de Barcelo- 
na,” extractamos el siguiente € intere- 
santísimo artículo, que creemos verán 
con gusto los que no hayan tenido oca- 
sión de leer aquella importante publi- 

dv 
cación: 

“Nuestros lectores darán merecida 
excepcional importancia al siguiente 
grave artículo, que empezamos á pu- 
blicar hoy, traducido de la Civzltá Ca- 
tlólica. Su asunto tan de actualidad y 
la autorizada procedencia de estas no- 
ticias, nos mueven á pedir su repro- 
ducción á todos nuestros hermanos en 
el periodismo. Dice así: 


Miss DIANA WAUGHAN Y LA Maso- 
NERÍA LUCIFERINA 


1 


Sea lo que fuere más adelante, Miss 
Diana Waughan, hasta hace poco 
Maestra Templaria, Soberana en la 
Masonería Luciferina, es ya un hecho, 
memorable en la historia sectaria, que 
ha dado un primer paso hacia su con- 
versión, como ella misma lo anuncia 
en estos términos: “He quemado mis 
naves; he renunciado á todo Paladis- 
mo; no sabe ya á quién creer mi alma 
desorientada. ” Otros pasos más 
decisivos dió en seguida, que creemos 
útil consignar, detallando al mismo 
tiempo, las fases de su cambio á mejo- 
res ideas. 





(1) Carta publicada en la Revue mensuelle 
8 de junio de 1895. 
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miar eternamente á autómatas inteli- 
gentes que nada merecieron. Ahora 
bien, la libertad del bien supone natu- 
ralmente la libertad del mal. No 
puede pedirse cuenta á Dios porque ha 
creado á aquellos que se perderán. El 
ha obrado justamente; la culpa es de 
quien quiera perderse. He aquí por 
qué, siendo Dios bueno, puede no obs- 
tante existir algún mal. Los pensa- 
dores de buena fe lo comprenden, y el 
mismo Rousseau convino en ello, con 
elocuentes palabras. 

Mas la doctrina absurda que explica 
el mal fingiendo dos dioses, bueno el 
uno y malo el otro, continuó seducien- 
do á muchas almas débiles. Tomó 
cuerpo en el Gnosticismo y en el Mani- 
queismo, dos herejías que se desarro- 
llaron en los primeros siglos de la 
Iglesia, y que fundiéndose en multitud 
de sectas análogas, se han perpetuado 
hasta nosotros. Vémoslas renacer en 
los escritos de Bayle y de Voltaire, y 
aun ahora en las diatribas de ateos y 
positivistas. El Maniqueismo reina 
como soberano en los Rituales masó- 
nicos de alto grado, con perpetuas 
acusaciones y violentos ultrajes contra 
el Dios bíblico, en contraste con diti- 
rámbicos elogios á Eblis Ó sea Sata- 
nás, y con formales adoraciones á este 
Angel del fuego;y eso en casi todas las 
Ordenes ó Ritos masónicos, en el Es- 
cocés, en el Francés, en el Real Arco, 
en el Misraim, etc. El completo triun- 
fo, empero, del Maniqueismo, se halla 
entre los Odd Tellows, numerosos en 
Europa, y sobre todo en América, y 
en algunas otras masonerías que ha- 
cen gala de adorar á Satanás como su 
dios. Más explícito aún es el culto de 
Lucifer en la Masonería de los Reteur- 
gistas Ó Paladistas, como lo hemos 
demostrado repetidas veces con públi- 
cos é incontrastables documentos. (1 





(1) Civilta Catt. de 6 de octubre, 17 de no- 
viembre y 19 de diciembre de 1894. 








Ahora bien, precisamente en esta 
masonería que así misma se intitula 
Luciferina, fue introducida Miss Dia- 
na Waughan por su propio padre, 
grande oficial del Paladismo, el 28 de 
octubre de 1884. Diana halló el Ma- 
niqueismo, aprendido en familia, pro- 
fesado por innumerables Hermanos y 
Hermanas en común; el Dios Adonai 
vilipendiado, y adorado el falso dios Lu- 
cifer. Toda logia paládica (las llaman 
Triángulos) es un verdadero templo 
donde se practica la religión de Luci- 
fer, con artificiosas antítesis contra la 
Iglesia católica. Léese en ellas el 
Apadmo, Ó sea la Biblia revelada, dí- 
cese, por Lucifer: custodia el dogma y 
la ley la jerarquía del clero satánico, 
que sube desde los Hermanos Hadosch 
paládicos, hasta los Magos electos, es- 
pecie de sacerdotes, y hasta el Serent- 
simo Colegio de los masones ilustres, 
parodia del Colegio Cardenalicio, al 
servicio del Sumo Pontífice, que era 
entonces Alberto Pike. Miss Diana 
vió en su apogeo el culto luciferino: 
las varias Misas ó sacrificios, los siete 
Sacramentos, las múltiples oraciones, 
las innumerables ceremonias, quedan- 
do deslumbrada. y afirmándose más y 
más en su fe maniquea. Más tarde pu- 
blicó ella misma un libro ofcial de ora- 
ciones luciferinas y devociones palá- 
dicas, entre las cuales hay páginas 
enteras de imprecaciones contra el 
Dios de los cristianos. 


II 


Si Miss Diana Waughan se sentía 
deslumbrada por el Maniqueismo rei- 
nante en torno suyo, ella á su vez des- 
lumbraba á las Asambleas con sus 
gracias, sus discursos, el esplendor de 
su liberalidad y una singular honesti- 
dad, desconocida en semejantes reu- 
niones. 





(1) Recueil ofíiciel des principales priéres 
luciferiennes et devotions palladiques. París. 
Pierret, s. e. (1895.) 
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No tardó en rodearla además una 
aureola de sobrehumana grandeza, 
puesto que se referían especiales favo- 
res que le otorgaba el Espíritu del 
fuego, y muchas veces Hermanos y 
Hermanas vieron con sus propios ojos 
tamaños prestigios, llamándolos mi- 
lagros del buen dios Lucifer. Nada 
le faltaba, en suma, para hacer de 
ella una heroína, como si dijésemos 
una santa luciferina. 

Excusado es añadir que vino á ser 
el ídolo de la secta, la que se apresu- 
ró á conferirle los dos grados femeni- 
nos propios del Paladismo; y, cosa 
inaudita, derogóse en favor suyo el 
Ritual que exige de la recipendiaria 
una vergonzosa prueba de deshonesti- 
dad. Su padre, que gozaba gran pres- 
tigio con el Papa Alberto Pike, obtu- 
vo esta dispensa, toda vez que quería 
conservarse casta para las puras cari- 
cias de un elevado Espíritu del fuego, 
Asmodeo, que en pública Logia se de- 
claró su celoso protector. WU. Otra 
dispensa se tomó por sí misma, y fué 


en oficios de interés y confianza. Lle- 
vada la acusación á su tribunal su- 
premo, Pike decretó que la misma 
Gran Maestra que le negara la pro- 
moción debía conferírsela á pesar de 
aquel defecto en las pruebas, y así el 
15 de septiembre de 1889, fué procla- 
mada Gran Maestra Templaria, So- 
berana en Asmodeo. Confiriéronsele 
otros honores con altos encargos de 
gobierno; muchísimas Logias quisie- 
ron tenerla por socia honoraria...... 
Navegaba, pues, entre las glorias y 
los aplausos del Paladismo luciferino 
y de las sectas masónicas en general, 
porque los Triángulos y las provin- 
cias de este Rito, numeroso en todo el 
mundo, no lo forman solamente los 
Hermanos paládicos, sino que contie- 
nen además la flor de los principales 
de otras Ordenes, porque aun los sim- 
ples hermanos paládicos son Caballe- 
ros Kadosch en otras Masonerías, y 
en general tienen los más relevantes 
oficios de gobierno en las Logias y en 
los Grandes Orientes. 





como sigue: Para ser iniciada maes-. 


tra Templaria, que es el supremo de 
los honores paládicos, prescribe el Ri- 
tual que la candidata dé de puñaladas 
á una Hostia consagrada de los cató- 
licos. Miss Diana se negó categórica- 
mente á someterse á esta prueba sa- 
crílega, diciendo que ningún respeto 
le infundía aquel misterio católico, y 
que en este concepto, el herir una hos- 
tia de pan, era necedad tanintolerable 
que no la cometería nunca. 


era de muerte! Otra Caballera electa, 


por semejante negativa, fué no ha! 


mucho torturada y muerta acto con- 
tinuo. Nadie, empero, se atrevió á 
poner mano en Miss Diana, por temor 
al feroz defensor Asmodeo, y tal vez 
por respeto al Sumo Pontífice Alberto 
Pike, quien no recataba su predilec- 
ción por Miss Waughan, empleándola 





(1) Véanse los elogios de la pudicia de Asmodeo, ce- 
lebrada por Diana en el Palladívón número 1, pág. 18. 


¡El caso| 


TI 


Con todo, la estrella de Miss Wau- 
ghan palideció cuando parecía llegar á 
su apogeo. El Papa luciferino Alber- 
to Pike, murió el 2 de abril de 1891... 

Después de nombrar otro que renun- 
ció, fué electo en Roma, el Gran Maes- 
tre de la Masonería italiana, Adriano 
Lemmi.... Mas la elección resultó in- 
cierta y disputada. Alzarónse protes- 
tas contra ella, y Miss Diana mostró- 
se constantemente en primera fila en- 
tre los adversarios de Lemmi. En el 
| Convento del palacio Borghesse asis: 
¡tio como delegada de la Provincia 
triangular de Nueva York y Brooklin 
y le hizo guerra sin cuartel: en las se- 
siones y en sus escritos, después de 
disuelto el Convento, continuó prodi- 
gándole á manos llenas las acusacio- 
nes. Nosólo suscribió la protesta de 
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los opositores, sino que compareció á 
defender el derecho de rebelión en el 
turbulento Congreso de Leipsik, don- 
de V. Riva Palacio, Gran Maestre me- 
jicano,abofeteó magistralmente á Jus- 
to Hoffman, Grau Maestre alemán. 
Pero ni razones ni bofetadas le valie- 
ron para impedir la transacción, que 
no fué aceptada por Miss Diana, quien 
declaró muerta la Masonería honrada; 
renunció á la Masonería, no sólo á la 
paládica y luciferina, sino también á 
la Escocesa; renunció á todos los ho- 
nores masónicos con que la habían 
distinguido muchísimas Logias, y 
condonó á varios Triángulos las deu- 
das por dinero que les había prestado, 
que ascendían á cincuenta mil pesos, 
para no tener que habérselas más con 
paladistas. Nose contentó con expe- 
dir el acta de renuncia al Perfecto 
Triángulo de Nueva York, del que era 
Gran Maestra, y que talvez no la hu- 
biera admitido; sino que la trajo per- 
sonalmente á Roma, y la consignó con | 
arrogantes palabras en manos de 
Adriano Lemmi, que la aceptó gusto- 
so. Hemos leído este airado escrito: | 
nada puede imaginarse más altivo en | 
sí, y más violento para el Sumo Pon-| 
tífice luciferino. Parece que desde ese 
día 29 de diciembre de 1893, se creía 
condenada á perecer á manos de al- 
gún /ermano Ulcionista (en lengua | 
vulgar, asesino) del abandonado Pala- | 





CORONA FÚNEBRE. 


Acusamos recibo de la consagrada á 
la memoria del señor Lic. don Santiago 
L. Colom, publicada á iniciativa de 
varios amigos del malogrado escritor. 

Bastante voluminosa, contiene ar- 
tículos y composiciones de nuestros 
mejores literatos y poetas. 

Ocupan una parte muy considerable 
del libro las poesías del señor Colom, 
verdaderos tesoros de ternura y senti- 
miento. 

Bien mereció Santiago, por sus rele- 
vantes cualidades, que se consagre tal 
muestra de consideración y aprecio á 
su memoria; y bien merece ésta que la 
conservemos con cariño. 

Felicitamos á los iniciadores por ha- 
ber realizado tan felizmente la idea 
que se propusieron, y damos las gra- 
cias por el ejemplar que hemos recibido 
de la obra. 


NUESTROS COLABORADORES. 


Por referirse á algunos de nuestros 
colaboradores, copiamos á continua- 
ción los siguientes párrafos de un ar- 
tículo que pública “El Porvenir de 
Centro-América” de San Salvador. 


““¿Mencos F. (don Agustín) se en- 


dismo. Desapareció del público, ocul- | cuentra en la primavera dela vida, 


tó á todos su retiro, y al presentarse 
nuevamente no disimuló las precau-' 
ciones que tomaba para precaverse del 


puñal. : 
(Contínuard.) 








VARIEDADES 








AÑO NUEVO. 

Saludamos respetuosamente á todos | 
nuestros lectores, deseando que Dios 
los colme de bendiciones en el nuevo 


estudia sin descanso y por premio de 
su contracción es un erudito, real y 
efectivo, en esta época de los eruditos 
de pega. Nos gusta en la polémica, 
sobresale en la exposición y es de reco- 
nocida competencia en la crítica lite- 
raria. Quien lee á Mencos F., aun 
viniendo en ideas de lugares antípodas 
de los que él viene, aprecia y aplaude 
con admiración al joven escritor cuyo 
nombre está llamado á figurar donde 





año que va á comenzar. 


figuran los más notables de los de su 
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patria. Y es mérito que adorna al 
señor Mencos F. su constancia no ven- 
cida en el trabajo: la acción de su 
actividad no busca el paréntesis del 
ocio y á cada momento algo nuevo, de 
calidad óptima, nos ofrece su ilus- 
trado entendimiento. 

*“* Juan Fermín Aycinena es de los 
videntes, de los soberbios inspirados, 
para quienes no hay dificultad y son 
como los favoritos del Parnaso. Todos 
los sentimientos que enaltecen al hom- 
bre, todas las ideas con que puede for- 
marse una corona en homenaje á las 
glorias de la patria; los delicados pen- 
samientos que son la mejor riqueza 
del cerebro humano; la ternura del 
alma enamorada y de las delectacio- 
nes que transforman y hacen amable 
la existencia; en resumen, cuanto es 
nobleza, dignidad, pensamiento, ha 
vibrado en las cuerdas de la lira má- 
gica de aquel poeta, y en tanto que se 
tenga la noción de la poesía, que es 
forma perfectísima de una como celes- 
tial belleza, Aycinena gozará del 
nombre que merecen sus dotes y el nu- 
men fecundo con que le distinguió 
naturaleza. 


** Acabamos de ver publicados en 
un periódico religioso de la ciudad de 
Guatemala, tres sonetos admirables, 


que esta revista tuvo la complacencia la corrección de estilo, cosa muy des- 


de reproducir en su número anterior. 
La firma que llevan, Pío M. Riépele, 
más se nos antoja que es seudónimo 
bajo el cual se esconde la personali- 
dad de un artista que está llamado á 
proporcionar gloria y fama á la poe- 
sía. Riépele es un estudiante del cur- 
so tercero de la Escuela de Derecho 
de Guatemala, y en las pasadas fies- 
tas del 15 de septiembre, la Munici- 
palidad de la capital le discernió un 
premio por su inteligencia y aprove- 


[ctamiento, Sábese que el sor 
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la piedra de toque en el arte. 
y que allí se estrellan los n 
¡res y fabricantes de ripios que sin 
¡de pasto á la voracidad de don Ar a 
¡nio de Valbuena. Los sonetos á que 
nos referimos tienen un corte y abo 

clásicos, y Núñez de Arce, el gran lí- 
rico español de nuestros tiempos, p 

dría incluirlos en sus deliciosas minia 
turas, llamadas *' Poemas Cortos.” 











M A 
Tesis. . 


e 

Hemos recibido y agradecemos a 
que el muy apreciable y aventajado 
¡joven don J. Antonio Rubio presentó — 
¡y sostuvo ante la Junta Directiva de a 
Facultad de Medicina y Farmacia del 
Centro, al conferírsele el título de MÉ- 
dico y Cirujano. » 

De mucho mérito es la obra á q 
nos referimos. El señor Rubio, apar- 
tándose del camino casi generalme 
seguido, ha estudiado, con bril 
éxito, una enfermedad casi nueva, Ó 
por lo menos, muy poco conocida entre 
nosotros: la Tricoficia culánea. — Otra 
de las cualidades de este trabajo, es 


PO 


cuidada por muchos. —La Tesís, ele= 
gantemente impresa en la Tipografía 
**Sánchez y de Guise,” donde se edita 
nuestro quincenal, está ilustrada con 
dos muy bien hechos grabados, que — 
honran al país por los adelantos en el 
arte litográfico. 

Felicitamos cordialmente al señor 
Doctor Rubio, haciendo votos porque 
recoja muchos lauros en su noble ca- 
rrera. 
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